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INTRODUCCIÓN 

1 financiamiento del desarrollo económico de México, como 
roceso esencial para lograr un determinado volumen de in­
~rsión y, consecuentemente, una tasa de desarrollo en función 
e ese volumen, ha resultado cada vez más dependiente del 
~ terior. 

Este fenómeno se ap recia mejor por la dinámica del sistema 
~onómico, que por la consideración estática de los volúme­
es de inversión clasificados según su origen externo o domés­
co. En estos términos, el análisis del financiamiento del des­
rrollo en nuestro país ofrece un campo muy interesante, sobre 
)do en su proyección, y, desde luego, de más trascendencia 
ue el enfoque estático que sólo nos dice cuál ha sido su com­
ortamiento. En última instancia, este enfoque no refleja ne­
esariamente la extraordinaria dependencia respecto de la eco­
om;a internacional, ya que cualquier investigación al respecto 
rroja la conclusión de que sólo ha sido necesario alrededor 
e un diez por ciento de recursos del exterior para financiar 
uestro desarrollo. Este análisis estático no refleja de ninguna 
1anera la situación muy real de que no se ha buscado una 
asa más alta de desa rrollo económico, precisamente por la 
,resión que ejerce la situación económica internacional a la que 
e enfrentan los países subdesarrollados, como el nuestro. 

Por estas consideraciones, he preferido que este trabajo se 
efiera más a las perspectivas o al futuro del desarrollo eco­
tómico de México, que haberlo circunscrito a la experiencia 
enida en esta materia. De cualquier modo, el estudioso de 
stas cuestiones históricas encuentra ya materiales suficientes 
obre los diversos períodos, muy bien determinados, por los 
¡ue ha atravesado el financiamiento del desarrollo económico 
le México. A este respecto, vale la pena mencionar, tan sólo 
:omo referencia, que el período posterior a la lucha armada 
:n nuestro país, hasta los años de 1942 y 1943, es el único 
apso de nuestra histor ia económica contemporánea en el que 
:1 financiamiento del desa rrollo económico, que fue bastante 
tcentable y muy importante, pues permitió la creación de la 
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infraestructura inicial de impulso, se hizo sin recursos del ex­
terior. Ya a parti r de 1943 y hasta 1950, por ejemplo, la 
inversión extran jera directa se había duplicado y el uso de cré­
di tos del ex terior inició una etapa que se prolonga hasta nues­
tros días. En la actualidad estos créditos representan el 25o/o 
de la inversión pública total, el 10% del gasto público y 
más del 2% del producto nacional bruto. En materia de in­
versión extranjera directa ha ex istido un aumento tal que 
seguramente las cifras oficiales, de por sí crecientes en forma 
importante, no recogen las diversas formas, imposibles de apre­
ciar estadísticamente, en que la inversión extranjera directa 
ha entrado a México. En 1964 esa inversión se estimó en 
1 552 millones de dólares, con rendimiento de 242 millones 
( 17% ) . Para 1967 se esperan nuevas inversiones extranjeras 
directas por 161 millones, es decir por dos terceras partes del 
total que recibirá Amér ica Latina por ese concepto. 

Por todo lo anterior, es de mucho mayor interés hacer el 
análisis dinámico del financiamiento del desa rrollo económico 
adentrándose en sus perspectivas, que concretarse a la mera 
recitación de hechos conocidos, la que sólo nos llevaría, por 
supuesto, a conclusiones por demás conocidas. Partimos tam­
bién del hecho de que el financiamiento del desarrollo no es 
un problema circunscrito a los recursos financieros, por más 
que siempre se le vea así, sino que supone la movilización y 
uso óptimo de todos los recursos disponibles dentro de una es­
tructura económica determinada. 

DEPENDENCIA DEL EXTERIOR Y DESARROLLO 

La mecamca del sistema económico ha venido delineando el 
proceso de desa rrollo económico en nuestro país, en el sentido 
de que las decisiones anuales de inversión , en lo que respecta 
a la inversión pública, se hacen directamente en función del 
comportamiento esperado de la balanza de pagos, y las corres­
pondientes a la inversión privada, manejadas ind irectamente 
con incentivos y controles, se hacen también según las pers­
pectivas de la economía internacional y, obviamente, siempre 
hacia el favorecimiento de aquellas que representan ingreso 
o ahorro rela tivo de divisas y, a la \'ez, impulsan el desarrollo. 
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Esto se debe al hecho conocido del efecto en la economía 
de las relaciones entre el ingreso nacional y la balanza de pa­
gos, en donde la de mayo r consideración es la que se funda en 
el contenido importac ión de la inversión y en las propensiones 
a importar, sobre todo la marginal. Dada esta mecánica del 
sistema, es claro que resulta casi imposible impulsa r el des­
arrollo económico más all á del impacto en la balanza de pagos, 
por el aumento de la importación, para lo cual no se cuenta 
más que con la oferta de di visas prev ista, dadas las condiciones 
de la econom ía internacional para un país como el nuestro. Si 
las exportaciones de nuestros productos primarios, con precios 
que mantienen una clara tendencia a la baj a y sometidas a 
cuotas ofi ciales o de operación de monopsonio, producen divi­
sas en forma limitada; si el renglón de turismo está dado 
por condiciones ajenas a nuestra economía, y si, finalmente, por 
muy diversas razones de carácter económico y político no 
podemos rebasa r una prudente marca de endeudamiento, en­
tonces el desa rrollo económi co y, más concretamen te, la tasa 
de desarrollo económico queda n supeditados en gran medida 
a la oferta de divisas, que se determina por factores en los 
que nosotros tenemos muy poco o nada que hacer . 

Esto ha convertido a la balanza de pago3 y su proyección 
en el instrumento determinante de la política económica, lo 
cual es la expresión clara de la dependencia económica del ex· 
terior, escalón anterior a la dependencia de ca rácter político. 

La conclusión a este respecto es bastante simple. México 
no puede aspi rar a un mayor desarrollo económico, que verda­
deramente liberare en un plazo razonable a los grandes grupos 
de la población de la miseria en que se encuentran. Esto es 
así por las características actuales del fun cionamiento de la eco­
nomía, entrelazadas a las condiciones desventajosas que nos 
impone el exterior y que no van a cambiar, tal como lo ha 
demostrado el período de tres años ya transcurridos desde 
que los países del Tercer Mundo plantearon en Ginebra sus 
demandas a los países industriales. 

No nos queda mucho margen para poder hacer un des­
arrollo económico aparentemente independiente del exterior, 
como lo han ensayado otros países, Brasil por ejemplo, que ha 
financiado en buena proporción su desa rrollo vía la inflación, 
por una parte, y con inversión extranjera directa, por otra. 
No podemos, porque aunque Brasil en muchos aspectos ha 
avanzado en mayor proporción que nosotros, tanto en infra­
estructura como en desarrollo industrial, se cae nuevamente, 
de todos modos, en la dependencia del exterior y quizá con 
características más negativas que " respetando" el juego de la 
economía internacional. 

De cualquiera manera, no debe desconocerse que, entre el 
extremo del financiamiento deficitar io de Brasil y nuestra con­
servadora política de estabilidad monetaria, puede existir un 
margen aprovechable para dar mayor impulso al desarrollo, 
dado que hemos llegado a la conclusión de que, como el lla­
mado problema agrícola no va a resolverse nunca, la única for ­
ma de absorber el exceden te de mano de obra del sector rural, 
será creando empleos abundantes, a mucho mayor ritmo, por 
parte de todo el sistema. 

Aún más, como es sab ido, en los años de 1965 y 1966 hubo 
aumentos de gran consideración en nuestras exportaciones en 
vista del confli cto en Vietnam. En el último de esos años el 
aumentó llegó al 6.4% en las ventas de mercancías y al 15.2% 
en los ingresos brutos por turismo. Sin embargo, la economía 
internacional nos reservaba la sorpresa de que los mercados 
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fin ancieros internacionales se convirtieron a la posJCJon de e1 
casez de fondos, elevando notablemente las tasas de interé: 
haciendo poco a tracti vos los rendimientos del mercado finar 
ciero mexicano y provocando una muy importante salida d 
fondos . En el lapso enero-septiembre del año pasado esa salid 
de fondos a corto plazo llegaba a 180 millones de dólares. 

En esas condiciones, aunque se tenía una situación favc 
rabie de balanza de pagos, el exterior la convirtió en deficita 
ria, perdiéndose divisas que pudieron haber representado un. 
base importante para un desarrollo más acelerado a lo larg· 
del año último. Pero, a este mismo respecto, es de interé 
mencionar que, si bien el exterior nos proporcionó ganancia 
importantes de divisas durante 1965 y el primer semestre d 
1966, por la misma mecánica del sistema obligó al secto 
público a mantener una posición neutral y equilibrada par: 
no desa tar mayores presiones inflacionarias que las que no 
estaban llegando de fuera. Así, tuvimos la nueva experienci: 
de que la inversión privada se encargara de promover el des 
arrollo económico a niveles de 6 y 7 por cien to, obviament• 
con una entrada creciente de inversión extranjera, canalizad: 
sobre todo a la compra de empresas establecidas. En tra: 
palabras, aun con una balanza de pagos superavi taria, qw 
habría permitido mantener una prudente política de concerta 
ción de créditos en el exterior, no fue posible aprovechar lo: 
medios de pago internacionales para impulsar el desarroll( 
económico a niveles más elevados. 

El crédito del exterior, incluyendo préstamos para balanza: 
de pagos, que México ha venido usando en cantidades sustan 
ciales para el finan ciamiento del desa rrollo, llegó a su límit( 
máximo en 1964, cuando nuestro país dispuso de 695 millone1 
de dólares. En 1965 y en el primer semestre de 1966 México nc 
acudió al crédito del exterior, más que para compensar lo1 
pagos de capital e intereses de créditos anteriores. Sin embar­
go, es de suponerse que, en vista de la posición de la balanza 
de pagos hasta septiembre de 1966 (período en el que se re 
gistró el déficit ya mencionado), posiblemente se ha ya acu 
dido de nuevo en cantidades importantes a ese medio para 
compensar, en el último trimestre del año, la salida de fon· 
dos mencionada . 

Este expediente, que ha sido muy usado por nuestro país. 
se liga a algunas declaraciones hechas en círculos internacio· 
nales en el sentido de que México está entrando en una etapa 
de cierta madurez que nos hace elegibles para créditos "du· 
ros", es decir, de menor plazo y ma yor tipo de interés que el 
de los créditos de los organismos internacionales. Esta posi· 
bilidad, lejos de resultamos satisfactoria , podría marcar una 
tendencia, por parte de los organismos internacionales, hacia 
la disminución del crédito que otorgan a México, con~iderando 
que ya podemos tener acceso a las fuentes normales de finan· 
ciamiento de la economía internacional. Esta si tuación enea· 
rece ría el financiamiento del exterior que usa México a la vez 
que incrementaría los vencimientos del pasivo a más corto 
plazo. También querría decir que se considera que México 
satisfa ce ya las características para recibir una corriente mu· 
cho más importante de inversiones internacionales. 

Aunque lo anterior no podría ocurrir de improviso, la ten· 
ciencia se apunta como una posibilidad que variaría la princi­
pal fuente de fondos del exterior que hemos venido usando, no 
obstante sus limitaciones en el sen tido de que financia si­
camente el contenido importación de los proyectos y sólo como 
excepción, como es el caso del BID, en algunos proyectos se 
incluye el gasto local o un pequeño porcentaje de éste, como, 
en algunos casos, hace el BIRF. 
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FINANCIAMIENTO Y EMPLEO DE RECURSOS 

1 panorama anterior, por demás pesimista, en materia del fj. 
mciamiento de nuestro desarrollo económico deja poco campo 
ua buscar nuevas posibilidades. Sin embargo, si por ahora 
o nos queda otro camino que acomodarnos a la dependencia 
el exterior, la mejor política será la de buscar la mayor efj. 
1cia en la movilización y el uso de los recursos de divisas 
m que contamos, dados los términos del intercambio, el tu· 
,smo creciente y en cualquier momento inestable y un mer· 
1do de créditos de fomento que no son los idóneos para los 
aíses subdesarrollados, dado que no cubre las necesidades 
el financiamiento del gasto local ni permite la posibilidad de 
ago de principal e intereses en moneda local. 

Aceptando a regañadientes la situación anterior, el pro· 
lema del financiamiento del desarrollo económico de México 
e circunscribe a tres aspectos: el primero es el uso más efj. 
iente de los recursos en divisas; el segundo es buscar la mejor 
1ovilización de los recursos o el mayor impacto de carácter 
conómico de la inversión nacional, hacia el mejoramiento de 
Js grupos numerosos de población; el tercero, es la promoción 
le actividades productoras de divisas, con fórmulas distintas 
•ero en los mejores términos para México, usando todas las 
.rmas posibles. 

Lo interesante de los puntos anteriores no estriba, desde 
uego, en su simplicidad o en el hecho de que no limitan el 
Jroblema del financiamiento a los recursos financieros, sino 
~n que están ligados haci!l una misma finalidad. Además, el 
Jbjetivo planteado es de carácter superior, toda vez que con 
as medidas mencionadas se haría más integral el desarrollo , 
m tanto se orientara al mejoramiento de los grupos numero· 
;os de la población, circunstancia que constituye la única 
·azón del desarrollo económico y social. Además, al buscar el 
nayor impacto económico de la inversión, habrá que darle 
~q uilibrio al desa rrollo económico abandonando la concentra· 
:ión que ha tenido y llevándolo a nuevas zonas a las que, hasta 
1hora, prácticamente no ha llegado. Finalmente, es preciso 
~ac"'r el esfuerzo de emprender nuevas actividades orientadas 
1 obtener un mayor volumen de divisas, a pesar de la situación 
internacional !imitadora y adversa al desarrollo económico. 

Los puntos anteriores se encuadran dentro de una apre· 
ciación realista de la situación que nos plantea la dependencia 
del exterior, la que por ahora ni podemos modifica r ni alberga 
tendencias de cambio positivo. 

EMPLEO DE LAS DISPO NIB ILIDADES DE DIVISAS 

El uso más eficiente de la oferta de divisas nos lleva a consi· 
derar un tema bastante comentado: el nivel de las importa· 
ciones. México tiene ya establecido todo un sistema de con· 
troles a la importación: licencias, cuotas, intercambio compen· 
sado, etc. Sin embargo, sólo en una ocasión, y quizá por 
razones políticas, se trató de ligar el volumen de la importación 
con la oferta de divisas. En esa ocasión, hace unos cinco años, 
se huscó establecer un tope al nivel de las importaciones a fin de 
aségurar el uso más efi ciente de las disponibilidades de divi· 
sas. Sin embargo, dicha política no cumplió ni siquiera seis 
meses de vigencia . Para cualquiera que se adentre en el análi· 
sis de la estructura de las importaciones mexicanas, resultará 

comercio exterior 

claro que, si la clasificación es bastante cercana a la realidad, 
ignorando de momento la práctica de "clasificar" mercancías 
en aquellos grupos de la tarifa donde son menos gravadas o 
donde pueden acogerse a los beneficios de la regla XIV, la ver­
dad es que existen renglones de gran volumen que es posible 
abatir. Lo mismo que se puede decir de la importación de 
automóviles de lujo, lujo para un país con limitaciones de divi· 
sas, puede apli ca rse a la de materias primas y productos semi· 
elabo rados para ramas productoras de artículos suntuarios y, 
sobre todo, de la importación de maquinaria y equipo, sector 
en el que se ha considerado que cualquier maquinaria es buena 
para el país por el hecho de ser maquinaria. En este aspecto, 
una política tendiente a evitar las plantas industriales redun· 
dantes disminuirí a en forma importante el nivel de la impor· 
tación. En este aspecto, lo mismo da que se hable de ma· 
quinaria para va rias plantas productoras de automóviles, en 
las que se repite cuatro o cinco veces la importación del mismo 
tipo de maquinaria universal, o de cualquier otra maquinaria, 
como la dedicada a producir equipo de construcción en varias 
plantas notoriamente ineficientes, para un mercado raquítico 
en extremo para ese tipo de artículos finales. 

El proceso de industrialización basado en plantas redun· 
dantes lo único que provoca es una importación innecesaria de 
equipos y maquinaria similares para plantas no integradas y 
excesivas en relación al mercado. Si bien los dueños de los 
capitales de tales industrias son muy libres de hacer con ellos 
lo que quieran, eso no quiere decir que también lo sean de las 
escasas divi sas que no deben dilapidarse, en términos de usos 
alterna ti vos. 

Una política de perm isos a industrias nuevas en términos 
de efi ciencia industrial ahorraría al país cant idades muy sus· 
tanciales de medios de pago internacionales. De todas maneras, 
lo único que logran las plantas industriales redundantes es 
elevar en forma desproporcionada los precios en un mercado 
ya de por sí limitado. 

PRIORIDADES DE INVERSIÓN 

En materia de la orientación de la inversión nacional hacia el 
mejoramiento de los grupos numerosos de la población, es in· 
dispensable considerar en forma independiente la inversión 
pública de la privada. 

Por lo que respecta a la primera, basta revisar los cuadros 
estadísticos de la inversión pública para darse cuenta inme· 
diatamente de la concentración geográfica que tiene y, sobre 
todo, del gran número de Estados de la República que prácti· 
camente no la han recibido, en comparación con los · montos 
dest inados a Estados favorecidos en exceso. También es muy 
fácil darse cuenta que ha predominado el gigantismo en la 
obra pública . De este modo, las mayo res cantidades se han 
encausado a obras como autopistas y grandes proyectos de irri· 
gación y eléctricos, que han podido darse el lujo de estar tre~ 
años sin ninguna utilidad, aunque representan muy altas in· 
versiones. Lo mismo ha ocurrido, finalmente, con proyectos 
de habitación que se han constituido en elefantes blancos que, 
aun con las mayores facilidades imaginables, no han podido 
venderse, dejando ahí cuantiosas inversiones que, al no recu· 
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perarse, restan a otros sectores de población la oportunidad 
de recibir a su vez la promoción de esas inversione!;. 

Pero, sobre todo, destaca por su pequeñez la proporción 
de la inversión total que se dedica a las pequeñas obras. 
Las obras de pequeña irrigación y de bordeo, los caminos de 
penetración y drenadores de carga, los programas de sanea­
miento del medio, los caminos vecinales, los programas de 
extensión agrícola y las pequeñas centrales de maquinaria, 
la habitación popular, en especial la rural, etc. , son todas ellas 
obras de gran repercusión en las pequeñas poblaciones y les 
permiten a éstas multiplicar notablemente la actividad eco­
nómica gracias a ese impulso inicial que desata la mecánica 
del ingreso . Igualmente, todas ell as son obras que elevan di­
rectamente el nivel de consumo y cambian notablemente los há­
bitos de vida, al pasar a la población del autoconsumo a la 
actividad comercial. Más todavía, no se ha podido explicar 
por qué a una sola obra se le han podido dedicar más de mil 
millones de pesos y jamás se ha emprendido un programa de 
pequeña irrigación de tal magnitud en las zonas de temporal¡ 
donde viven cinco millones de campesinos. Igualmente, la elec­
trificación rural, que tanta nueva actividad artesanal provoca 
en las pequeñas poblaciones,. se hace en escala modesta, com­
parada con las grandes plantas construidas para seguir creando 
condiciones atractivas a las grandes industrias y ciudades, que 
así atraen a más población rural. 

En una palabra, todavía la jerarquización de la obra pú­
blica no tiene como meta fundamental crear las condiciones 
para el aumento del ingreso y del consumo de los grandes 
grupos de población y, por lo tanto, la repercusión económica 
de cada peso invertido se atenúa en las grandes obras, las que, 
además, tienen un alto contenido de importación. 

En lo que se refiere a la inversión privada, ésta se ha orien­
tado de acuerdo con la mala desviación de la demanda re­
sultado de la desigual distribución del ingreso. La inversión 
privada se concentra cada vez más en campos que responden 
a la concentración de los ingresos, por encontrar ahí, si bien 
no amplios mercados, sí la creación de volúmenes pequeños 
que generan altas utilidades por unidad. La política de fomen­
to industrial no ha tenido otro elemento locacional que el 
cierre de la frontera y, sobre esta base aplicada en forma in­
discriminada, todos los negocios son buenos. El cierre de la 
frontera se concede lo mismo para ciertos artículos de verda­
dera repercusión en la estructura industrial, que para sectores 
o ramas dedicados a la producción de materias primas o ar­
tículos terminados que se pueden catalogar como de lujo. 
Apuntándolo no como una defensa, sino como el simple seña­
lamiento de un hecho, debe tenerse en mente que la inversión 
privada aprovecha las condiciones existentes y no es la encar­
gada de modificar las tendencias de la industria y los ne­
gocios en general. 

De cualquier manera, la inversión privada no acude a los 
campos en los que logra r condiciones de alta productividad 
sería muy conveniente para abatir los precios de los artículos 
de consumo popular. Si bien el comercio ha logrado grandes 
avances introduciendo técnicas modernas de operación, se ha 
circunscrito a los grandes centros urbanos abandonando el me­
dio rural. La industria en general, igualmente, se localiza por 
el atractivo del mercado, absteniéndose de crear nuevos centros 
industriales donde la mano de obra abundante debiera ser el 
factor locacional determinante. De cualquier manera, la inver-
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swn privada se mueve conforme a reglas de juego muy clara 
y sólo la política estatal puede modificarlas y orientar aq uell ; 
inversión. Parece urgente revisar los aspectos de protecció1 
excesiva e ilimitada y la gran liberalidad para que se realice! 
importaciones de materias pr imas y productos semielaborados 
lo que ha dado margen a las industrias ensambladoras o do 
carácter final. 

En el sector de este tipo de industrias, la inversión ex 
tran jera ha venido operando con el gran atractivo de las con 
diciones oli gopólicas, dadas por el cierre de la frontera, quo 
permiten el establecimien to de plantas industriales inefici ente: 
que, sin ese elemento, jamás se establecerían. A este respecto 
la única posibilidad razonable es la reglamentación de la in 
versión extran jera. Esta medida sería muy saludable porque 
en primer lugar, permitiría una canalización adecuada de lt 
inversión extranjera al desarrollo económico, estableciéndoi< 
características precisas y normas de operación muy claras 
Además esto daría lugar a atraer industrias y compañías ver 
daderamente serias que sólo entran a un país conociendo efec· 
tivamente las condiciones a largo plazo en que operarán . in · 
certidumbre actual atrae toda clase de empresas que ven en lm 
rendimientos altos y a corto plazo la justificación de corre! 
un riesgo ante lo desconocido o lo imponderable de lo que le1 
puede suceder. Sin una reglamentación se da el caso, inclusive, 
de que huscando tener mayoría de capitales mexicanos, se 
establecen empresas en las que la parte extranjera no aporta 
prácticamente ningún capital y, de todas maneras, sus rendi· 
mientos por licencias de fabricación y asistencia técnica se les 
computan como aportación de capital y así se evitan cualquier 
responsabilidad en la nueva empresa y no corren ningún riesgo. 

Puede estarse seguro que las mismas empresas extranjeras 
prefieren una reglamentación que las libre de la incertidumbre 
actual en la operación, que es el peor enemigo de los negocios. 

PROMOCIÓN DE LAS ACTIVIDOJES 

PRODUCTORAS DE DIVISAS 

El tercer punto, relativo a la promocwn de actividades pro· 
ductoras de divisas, ofrece grandes posibilidades. En el campo 
del comercio internacional México ha logrado encauzar una 
gran actividad pública y del sector privado hacia la ALALC. 

Esto es muy conveniente por muchas razones de todos conoci­
da~. Sin embargo, a pesar de no ser excluyente, no se ha dedi­
cado el mismo empeño a la negociación efectiva por productos 
para la exportación a los mercados norteamericano y cana­
diense, aunque tenemos razones de sobra para intentarlo, entre 
ellas el enorme déficit anual en la balanza comercial con 
Estados Unidos. Además, este país aplica políticas discrimi­
natorias que no corresponden a las facil idades que en materia 
comercial México le otorga. El mercado norteamericano ofrece 
enormes posibilidades en gran número de productos que deben 
negociarse individualmente, en lugar de buscar concesiones al 
comercio en general. Si para la ALALC, que después de seis 
años representa el 3% de nuestro comercio, se han organizado 
un comité intersecretarial especial, comisiones del sector i· 
vado y un sinnúmero de viajes de promoción de ejecutivos 
privados y funcionarios del gobierno, sin abandonar esa labor, 
mucho se podría hacer para promover las exportaciones a los 
mercados norteamericano y canadiense. Cualquier éxito, por 
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odesto que fu ere en algun os a rtículos, como enseña la ex· 
~ r i en cia de Japón, podrí a representa r va rias veces el volumen 
ue con tanta dedi cación de esfu erzos se ha conseguido en 

ALALC . 

Por otra pa rte, en materia industrial también hay posibi· 
dades de gran consideración. Hasta ahora, con la política de 
m senti miento al inversionista extranjero, hemos establecido 
ran canti dad de plantas industri ales inefi cientes, gracias, como 
' ha dicho, a l cierre de la frontera. Aun sin abandonar esa 
olíti ca , si se qui ere, podrí a p lantearse al inversionista norte· 
mericano o extranj ero en general, por ejemplo, que se le 
utori za la planta ineficiente que pretende si al mismo tiempo 
>tablece otr a, que él pueda determinar, que suponga la ex· 
ortación al mercado norteamericano o al país del inversionista . 
ndustri as de esta naturaleza , que podrí an se r industrias pro­
uctoras de partes, tendrían gra ndes ventajas. Trabaj arían a 
ra n volumen, serí an efi cientes y productivas, tendrían un mer­
ado de exportación asegurado y una Yenta ja de operación , 
or su locali zación en México, pa ra la producción de pa rtes con 
lto· contenido ele mano de ob ra . Esas industrias produciría n 
ivisas verdaderamente ab undantes, las que permitirían seguir 
delante con la promoción industri al ac tual pero en propor · 
iones mucho mayores. La dependencia ele un mercado ex te· 
ior, punto débil ele t•s ta proposición, no se ría ni mayo r ni 
nenor que la de tuda nuestra exportación ni tampoco se 
rearí a una situación de mayo r dependencia que la que ex iste 
n las pla nta' industri ales actu ales que opera n con licencias 
· asistencia técni ca ex tra nj eras y cuyo capital, en ocasiones 
ncluso la pa rte ele capital mex icano obtenida mediante prés· 
amos, p rov iene también del exter ior. 

En este tema de la in n-· rsión ex tranj era, lo que falta es una 
1egociac ión agresiYa . La in ve rsión extranj era no busca ni más 
1i menos priYilegios y ut ili da des que los empresarios mexicanos, 
)ero si se ti ene además el a rma del permiso para que e ntre al 
)aÍs, hay que usa rla en todo su valor obteniendo con ella las 
n ejores \·entajas pa ra el país. S in eluda, un a adecuada regla· 
ner¡ ' f! ción sentaría las bases para ese proceso. 

OTROS FA CTORES 

Existen algunas cuesti ones complementa ri as en la perspectiva 
:!el fin anciamiento del desa rrollo económico de Méx ico. Entre 
las principales se encuentra la políti ca fi scal. P or ejemplo, 
É>sla exi me de la acumul ación pa ra la ta!'a global del impuesto 
>ohre la renta a los diYi dendos y a los rendimientos de los 
1·alores . Esta medida es muy saludable, pero no en forma indis­
criminada . Debe da rse de flc uerclo con el destino de los fondos 
~x imidos. No es lo mi ~mo que el capitali sta emprenda un nuevo 
negoc io eon el frut o ele sus utilidades, que las destine a Yi a ja r 
al extran jero po r pl acer. Tampoeo podría eximirse a todos los 
:¡ ue rein,·ierten por ese solo hecho. sin a nali za r la repercusión 
positiYa de la nueya acti Yida d pa ra el país. 

Por otra pa rte, el mercado de ,·alares jamás se Ya a des· 
arrnll ar mientras las empresas no se ab ran , es deeir que dejen 
de ser familiares o ele grupos cerrados. Mientras no se limiten 
las posibilidades que ti enen esas empresas pa ra suplir neeesi· 
dades de capital con medios de fin anciamiento como la emi · 
sión de obli gaeiones, no se rá posible crear Yalores a tracti vos 

comercio exterior 

pa ra el número cada ,·ez mayo r de ahorradores, a un que, en 
térm inos rela ti vos, éste todavía sea mu y modesto. 

Igualmente, las empresas prop ieda d del Estado, junto con 
los organismos descentralizados, deben operar a gran nivel de 
procluetividad, no en términos de utilidades lo que carece 
el e sentido, sino en la oferta de sus serv icios a precios atrae· 
tivos y la formación de sus propios recursos pa ra ampliarse 
ele acuerdo a las necesidades del país. 

CONCLUSIO NES 

A ma nera de resumen, podríamos dec ir : 

- Que no está a la vista ninguna posibilidad de un cambio 
en la operación de la economía internacional, que limita, vía 
la balanza de pagos, mwstra tasa df' desarrollo. 

- Que, aceptando contra nuestro deseo que tenemos que 
'' respeta r" esas condi ciones de la economía internacional, por· 
q ue cualquier utru J esa rrollo independiente tarde o tempra· 
no nos sumiría más en la dependencia económica y política, 
de bemos aumenta r la efi ciencia de la inve rsión nacional. 

- Que, dado un mismo volumen de oferta de divisas, exis· 
tt·n \'a rios ca minos pa ra hace r que la in \'e rsión nacional tenga 
mayo r repercusión en favo r de los grupos numerosos de la 
po blación, pa ra lograr un mayor equilibrio en términos geo· 
grá fi cos en nuestro desarrollo y hacerlo más integral a l exten· 
de rl o a todas esas capas de la población. 

- Que, t·n ma teria de inversión extranj era, lo más conve­
niente rs una reglamentación adecuada que resultará en b ene· 
fi cios para el país y para la propia inversión extranj era, al 
eliminar la incertidumbre . 

- Que el créd ito de los orga nismos internacionales de fo· 
mento empieza a manifestar una tendencia a disminuir e n su 
Yolumen para México en la medida en que se nos declare p aíses 
elegible pa ra présta mos "duros" , como ya se ha apuntado en 
algunas ocasiones, lo que en esencia nos lanzarí a como personas 
mayores a la corr iente internacional de inversiones y préstamos 
usuales en la economía mundi al. 

- Qw· ex isten ,·a rias pos ibilidades para encauzar mejor la 
in\'ersión privada, así como otras para promover actividades 
productoras de div isas. 

- Que el control de la importación a ún ofrece campos im· 
po rtantes para reducir importaciones innecesarias en plantas 
redundantes y q ue, otras armas como la política fiscal y el 
mercado de valores, vía la apertura de empresas, así como 
una mayor p roducti vidad del sector público, pueden tener 
efectos positi vos pa ra ayudar al fin anciamiento del desarrollo 
económico de México. 


